
           El que se esfuerza gana  
 
En una ciudad había una persona que tenía dificultades para moverse. Cuando iba al cole toda                

la gente se reía de él, no le reconocía su derecho y lo trataba como a un animal. El pobre niño                     

se sentía muy mal, nadie le respetaba y le tenían envidia porque era el más inteligente de toda                  

la clase. El niño tenía muchas dificultades, ya que no podía jugar como el resto de los niños,                  

además se desplazaba en una silla de ruedas que le impedía hacer muchas cosas. Su vida era                 

muy difícil, ya que su padre había muerto y él era el único niño de la casa. Él era el                    

responsable de la casa, ya que su madre estaba enferma. Era pobre y no encontraba qué                

comer. 

El sueño del niño era ser médico, estudiaba siempre y estaba decidido a realizar su ilusión. Al                 

cumplir los dieciséis años quería estudiar el bachillerato, pero no tenía suficiente dinero.             

Buscó un trabajo en la tienda de su tía. Le costó mucho esfuerzo, pero al final consiguió                 

reunir el dinero suficiente para estudiar el bachillerato. El instituto estaba muy lejos, tenía que               

ir por la noche para llegar pronto, aunque le costaba mucho. El niño se esforzó mucho y                 

estudió. Después de dos años consiguió superar estos estudios y fue el primero de su clase. Se                 

convirtió en médico, ayudó a la gente a curarse y se curó a sí mismo y volvió como una                   

persona normal. Se casó y tuvo hijos y una casa. Al final vivió muy feliz. 

  


